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			A Ramiro y Nancy que, sin saberlo,

			han escrito este libro conmigo.

		

	
		
			Te compro tu silencio

			La última vez que entrevisté a César Acuña, me regaló a cámara una de esas frases que luego se vuelven memes. Me encontraba en Trujillo investigando la historia de un cambio masivo de domicilio, que termina sumando al conteo de la ONPE los votos decisivos para la victoria de uno de sus alcaldes. Era 2018. El político estaba coincidentemente en la ciudad inaugurando como padrino una obra pública, y una declaración suya, pensé, podía darle el toque nacional que necesitaba una historia como esa. Pero cuando consigo burlar a su seguridad y ponerle el micrófono al frente, Acuña me desarma: “Yo ya no vivo en Trujillo. Yo vivo en el Perú», me dice. Muy a su manera, era su forma de decir que él ya no estaba para responder asuntos locales. En efecto estaba para cosas mayores. Su poder, por ejemplo, puede dejar a un país sin presidente.

			Sigo con especial interés periodístico el ascenso político de Acuña Peralta desde hace unos diez años. Ya para entonces nuestro personaje tenía claro que quería ser presidente, y en esta campaña se juega su último intento por conseguirlo. Nadie puede negar que, convertido en figura nacional, el candidato goza de peso político propio, y que la atribulada historia del país de los últimos años no puede contarse sin que sea mencionado su nombre. Ni su fortuna.

			Pero este no es solo un libro de un hombre que quiere ser presidente.

			La historia personal de Acuña está compuesta de piezas desperdigadas en diferentes tiempos y ciudades; y este libro juega a armar el rompecabezas. Solo haciendo calzar esas fichas —que a veces Acuña esconde, o incluso compra—, es que aparece ante nuestros ojos, más clara, la figura de alguien que, de sus actos se interpreta, considera que las reglas están hechas para romperse: un “lujo» que solo puede darse quien es consciente que saldrá ileso para contarlo.

			Si César Acuña no fuera rico, estaría, muy probablemente, preso.

			Solo su fortuna ha sido capaz de crear un sistema de justicia paralelo, en el que sus millones compensan sus atropellos y silencian a sus agraviados. En ese régimen privado, los abogados y las notarías reemplazan a jueces y juzgados; y los acuerdos confidenciales hacen de fallos o sentencias, que se guardan en la más absoluta reserva. Hasta ahora.

			El acuerdo secreto por el que acalla al escritor del que se apropia un libro; el pacto entre hermanos para saldar el despojo de una millonaria empresa; el acuerdo notarial para dividir una fortuna con su exesposa; y el esquema del chofer, el guardaespaldas y el hombre de la chequera para inyectar un millón de soles a su campaña, por fuera del radar estatal, son solo algunas de las historias que se cuentan aquí por primera vez. En todas ellas existe un patrón: Acuña agravia, y luego repara a sus víctimas por fuera del ojo público, a cambio de su silencio.

			Este libro vuelve también sobre algunas de las investigaciones que he publicado previamente sobre el personaje, solo cuando algún documento, testimonio o nueva pista corroborada le dan nuevo sentido a esas historias. El aprovechamiento político de recursos de la Municipalidad de Trujillo; o el uso de la estructura administrativa de la Universidad César Vallejo, para el trasvase de fondos a Alianza para el Progreso, son aquí retomados. Puesto en perspectiva, y visto en su conjunto, además, el papel de quien limpia cada que Acuña embarra, podrá ser reinterpretado, y probablemente gatille investigación oficial ante el indicio que sobre su papel se presenta.

			De más está decir que Plata como cancha no es una biografía autorizada. De aquello Acuña tiene por lo menos un libro mandado a hacer. Esta es, en contraposición, la historia que César no quisiera que se cuente de su vida. Su historia no oficial. Bajo esa premisa se ha solicitado su versión de los hechos solo cuando los actos a los que se apuntan podrían suponer un ilícito penal. No debe entenderse por ello, sin embargo, que este libro esté desprovisto de su posición. Su voluntad, sus decisiones, e incluso su voz, están registrados, y provienen de resoluciones gubernamentales, declaraciones en archivo fiscal o los acuerdos confidenciales que firmó sin imaginar alguna vez ver expuestos.

			Finalmente, este libro ha sido construido gracias a decenas de solicitudes de acceso a la información pública; a la revisión de expedientes judiciales y fiscales; a informes de la Unidad de Inteligencia Financiera, y de SUNAT; a reportes de la ONPE y Migraciones; a informes de SUNEDU y comisiones investigadoras del Congreso, entre otros documentos de producción estatal. De origen privado, la revisión de estados financieros de las universidades, el acceso a los acuerdos extrajudiciales con sus contrapartes, y la revisión de un amplio archivo periodístico, ha sido también vital para recrear y sustentar las historias de las siguientes páginas.

			Pero tan importante como ello han sido las conversaciones en off y las entrevistas concedidas por medio centenar de fuentes, personas que, con diferente rango de acercamiento o involucramiento con el personaje, aceptaron narrar experiencias de lo que vivieron, vieron u oyeron de él. Sus testimonios han sido valorados a partir de la particular posición desde la que se ofrecen. Exfuncionarios, socios políticos, empleados, amigos, familiares y hasta parejas sentimentales colaboraron con alguna pieza del rompecabezas.

			Todos tenemos historias que ocultar. Plata como cancha revela las de César Acuña.

			Christopher Acosta

			Lima, 11 de enero, 2021

		

	
		
			Capítulo 1 
Cómo acallar a un autor despojado

			“En la tapa del referido libro no dice que yo sea el autor, solo dice mi nombre”

			César Acuña

			César Acuña toma el ascensor y llega al piso 6, donde se ubica el estudio Benites, Vargas & Ugaz, en un edificio, en Miraflores. Lo acompañan dos de sus abogados. Ha llegado hasta allí para cerrar un acuerdo, y salir del más reciente lío en el que se ha metido. Lo que está por firmarse le evitará exponerse públicamente ante los tribunales; ser probablemente sentenciado; pero, sobre todo, le permitirá que el asunto que allí lo convoca desaparezca progresivamente del recuerdo nacional.

			Es el 25 de mayo de 2017 y, en la sala principal del estudio de abogados, Acuña espera a su contraparte. Pero este no ingresa. Ha llegado, pero no quiere verlo. Así se lo han comunicado, y el notario, que está allí para certificar el acto, deberá ir con el documento de una sala a otra, cada vez que haya que recabar firmas en ese acuerdo extrajudicial. En un espacio contiguo, quien se niega a estrechar la mano de Acuña es su exprofesor: Otoniel Alvarado Oyarce.

			Acuña había cometido contra su maestro el más espectacular caso de apropiación de producción intelectual del que tiene noticia el país. Imprimiéndole otra carátula, se hizo autor de su libro: una recopilación de artículos académicos que Alvarado Oyarce ha publicado durante toda su vida como docente universitario. El entuerto es revelado por el diario El Comercio, y hace añicos en 2016 sus opciones presidenciales en plena campaña electoral. Un año después de esa contienda, César intenta juntar los pedacitos de aquello que se ha roto.

			Pero tanto como el hecho mismo de haberlo despojado de la autoría de su libro, lo que a Otoniel Alvarado le ha afectado especialmente es que Acuña lo haya identificado ante la prensa como parte de una campaña de desprestigio en su contra. Lo ofende, en particular, que lo haya llamado aprista. Y si ambos están allí esa mañana, a punto de firmar un acuerdo que dé por zanjado el asunto, por el que está por desembolsarse una indemnización a la altura de la fortuna de Acuña, no es a pedido del profesor Otoniel.

			Excluido el año 2016 del proceso electoral para elegir presidente, los medios abandonan progresivamente la atención que hasta entonces había suscitado el candidato de la plata como cancha. No ocurre lo mismo en los tribunales. La Fiscalía lo persigue por el presunto delito de plagio, y el caso avanza firme. El discurso político que hasta entonces había utilizado Acuña para sortear el tema no prospera en ese foro. Acorralado, y sin ninguna defensa sensata por esgrimir, sus abogados van por la única salida posible: desaparecer al denunciante. Sin agraviado, no hay caso.

			El acuerdo para el que Acuña y Alvarado se han citado a las once en punto de esa mañana de mayo, además de una millonaria compensación por los daños causados, es una mordaza. Tiene una cláusula de desistimiento, que obliga al catedrático a abandonar cualquier proceso iniciado contra el demandado, pero, además, le exige guardar silencio. Otoniel Alvarado, como ha hecho, no podrá volver a declarar jamás públicamente sobre el robo de su libro. Como habían planeado los abogados de Acuña: ha desaparecido. La existencia del documento, del que ni siquiera al notario se le permite copia por seguridad, era confidencial en todos sus extremos. Hasta ahora.

			Leído y releído el acuerdo, en el que se ha trabajado por meses, ese día faltaba solo la firma del magnate trujillano, presente en la sala, para cerrarlo por fin. Pero de pronto una solicitud de último minuto de los abogados de Acuña, con su venia, hace saltar de sus asientos a la defensa del profesor Otoniel: quieren agregarle una línea.

			***

			Vistiendo terno y apoyado en un bastón, el profesor Otoniel Alvarado traspasa la puerta de pasajeros del aeropuerto de Trujillo, cuando estallan los aplausos. Un grupo de sus alumnos lo ha esperado allí la tarde del 12 de febrero de 2016, para acompañarlo hasta las aulas donde les dicta el curso de Educación y Desarrollo Humano. En un simbólico acto de desagravio, los estudiantes lo escoltan hasta el claustro universitario.

			—Mi seguridad es mi verdad, mis alumnos. No tengo temor, por eso vengo a dictar la clase—, dijo ese día.

			Para entonces había denunciado, en Lima, que era blanco de amenazas telefónicas desde que la historia del libro de Acuña se hizo pública.

			Viajes como ese Otoniel hizo múltiples veces, los últimos 25 años en que se ha desempeñado como profesor de la maestría en Educación, de la Universidad Nacional de Trujillo. Pero de todos ellos recordará siempre uno en particular, ubicado en 1998, cuando se reunió en la ciudad con uno de sus exalumnos: César Acuña Peralta. El docente, reconocido con las Palmas Magisteriales en el grado de Amauta, el máximo galardón que otorga el país a la trayectoria académica y el aporte a la educación, había publicado durante los últimos años un conjunto de artículos, que deseaba compilar en un libro. Tuvo entonces la mala idea, podría deducir hoy, de aceptar hablar con Acuña sobre el proyecto. Lo que pasó luego, lo conocería el Perú 18 años después.

			El periodista Daniel Yovera, entonces jefe de la Unidad de Investigación de El Comercio, llega con la historia. El relato sobre Acuña era tan absurdo e inverosímil, que tenía que ser cierto. Para entonces el candidato presidencial ya ha sido sorprendido plagiando sus tesis de doctorado y maestría, y el derrumbe de su reputación arrastra consigo incluso a la de su universidad. Si había sido capaz de tomar párrafos completos de autores ajenos para su tesis, ¿podía ser capaz de apropiarse de la autoría del íntegro de un libro? La sola hipótesis denotaba grandes cuotas de audacia y temeridad.

			Con el libro de Otoniel Alvarado en mano, la Unidad de Investigación, que integraba el autor de este libro por entonces, diseñó un plan para hacerse del libro de Acuña. La ilegal edición fue buscada en bibliotecas públicas y privadas, sin éxito. En internet tampoco había rastro de la publicación. Y los expertos libreros de los jirones Quilca y Amazonas, en el centro de Lima, sonreían cuando el barrido de búsqueda les consultaba, uno por uno, por la improbable producción intelectual del político de la raza distinta. Pero si tal libro a nombre de Acuña existía, solo podía estar en un único lugar: la biblioteca de la Universidad César Vallejo.

			Un alumno de esa casa de estudios es captado por el equipo investigador y, al solicitarlo para sala de lectura, se lo entregan. ¡El libro existe! Las fotografías que llegan al diario por WhatsApp no dejan dudas. Pero para terminar de corroborar el caso, era necesario revisar toda la edición. Es entonces que, a riesgo de perder su propio empleo, un docente de la universidad de Acuña, que se compromete con el caso, solicita y consigue sacar de la biblioteca el ejemplar. Tener frente a frente el libro de Otoniel Alvarado y la ilícita copia de César Acuña hiela la sangre. Solo alguien seguro de que saldrá ileso de un atropello de esa magnitud podría ser capaz de cometerlo.

			Ese 4 de febrero de 2016, el diario apura una copia notariada, página a página, del libro de Acuña, que deberá ser devuelto a la biblioteca ese mismo día para no ser considerado un robo; aunque este, claro está, se había cometido 14 años antes. El año 2002, bajo el sello de Editorial Vallejiana, la Universidad César Vallejo reimprimió Política educativa. Conceptos, reflexiones y propuestas, del profesor Otoniel Alvarado Oyarce, desapareciéndolo de la portada, y consignando en su lugar como autor a César Acuña Peralta. El nombre del dueño de la universidad reemplazaba incluso al de Alvarado en el prólogo del libro, que había sido escrito por un sacerdote amigo del verdadero autor, destacando su trayectoria profesional y el aporte a la educación de los artículos que recopilaba el libro.

			Pero esa noche no solo trabaja un equipo periodístico a punto de soltar una bomba al día siguiente; trabaja también la dirigencia del equipo de campaña de César Acuña, preparando las explicaciones que deberá ofrecerle al país su candidato. Para entonces, Richard Acuña, hijo de César y vocero de su candidatura a la presidencia, ya ha sido notificado por El Comercio de la historia que está por publicarse. Pero sus descargos nunca llegan. En el local de Alianza para el Progreso, en Jesús María, la reunión de ese comité de crisis cree haber encontrado una salida: si el libro lo imprimió la universidad, es la universidad la que tiene que sacar del lío a Acuña.

			El reportaje periodístico reveló la historia oculta por más de una década. Ofrece detalles de la publicación del libro de Alvarado en la imprenta de la universidad de Acuña. Y cuenta cómo luego de esa primera edición, de 1999, se reimprimen varias versiones de la misma obra que al autor no se le informan nunca. En estas otras, como una plaga, el nombre de Acuña avanza progresivamente sobre el libro hasta hacerse de su autoría: en una aparece en el copyright, manteniendo a Alvarado en portada; en otra en el prólogo, apareciendo los dos como coautores en la tapa; hasta llegar a la versión en la que César Acuña se apropia completamente de la obra, apareciendo como único autor en portada.

			Por la tarde, apapachado por sus socios políticos Luis Iberico, Anel Townsend y Humberto Lay, los tres con una sonrisa tan tensa que parece adormecerles la cara, Acuña se muestra indignado en conferencia de prensa. Reclama la coautoría de la obra, razón por la que dice, luego imprimió el libro solo a su nombre, una versión que incluso, de ser cierta, desafía toda lógica de la industria editorial.

			—Acepté ser coautor con la mejor intención de ayudar a mi maestro. Y para un alumno, cuando su maestro le pide que sea su coautor, es un honor —reflexiona.

			Pero su defensa es, sobre todo, que es coautor porque su universidad lo dice. Blandiendo un documento frente a los periodistas, Acuña hace leer una resolución de la Universidad César Vallejo, de 1999, que autoriza a imprimir el libro en coautoría. Esa es la prueba, asegura, que todo se hizo de manera legal. Lo que en ese momento no se conoce es que, para defenderse públicamente de un delito, César Acuña y su entorno acababan de cometer otro.

			***

			Querían que el profesor Otoniel le pida disculpas. O más exactamente que, en alguna parte del documento, se exprese de alguna manera que el docente lamenta haberle causado daño con el tema a César Acuña. Testigos presenciales de la inédita solicitud identifican ese como el momento de mayor tensión entre las partes. Habiéndose citado para la firma de la versión final del acuerdo, el pedido está a punto de echar por la borda siete meses de conversaciones, en que equipos de hasta seis abogados de Acuña han acudido al estudio Benites, Vargas & Ugaz para negociar los términos y el monto de la compensación.

			La primera persona que, en representación de Acuña Peralta, se presentó a conciliar, se llama Luis Valdez Farías, y hoy es congresista de la República por Alianza para el Progreso (APP). Este operador político, con certeza la persona en la que más confía el líder del partido, aparecerá a lo largo de este libro en diferentes años y circunstancias, pero siempre desempeñando un mismo papel: sacar a su jefe de cualquier apuro en el que se haya metido; potenciales delitos, algunos. Valdez suele contar en su círculo de confianza que Acuña es “su padre”; a la interna, este lo llama “hijo”. Pero a diferencia de una relación filial natural, en esta es el hijo el que limpia cada vez que el padre embarra.

			La primera oferta que lleva el enviado de Acuña es de 150 000 soles, pero la cifra será inmediatamente rechazada por los abogados de Otoniel Alvarado, miembros de uno de los estudios legales más importantes del país. El profesor Otoniel había terminado haciéndose de su representación, en 2016, por una simple casualidad: un amigo suyo era familiar de uno de los fundadores de Benites, Vargas & Ugaz. Pero, por increíble que parezca, no había buscado asesoría allí para denunciar a Acuña por apropiarse de su libro, sino para pedir, por favor, ser defendido: el magnate de la educación lo había amenazado públicamente con demandarlo por difamación.

			—Yo no estoy para solventar tanto gasto. Si yo me meto con un pulpo, y más que con un pulpo, con un monstruo, es evidente. No soy político, no soy capitalista, no tengo millones. Soy un modesto maestro —había dicho Alvarado Oyarce la vez que fue recibido con aplausos en Trujillo, sobre su inicial negativa de demandar a Acuña.

			Y si finalmente se había puesto en la posición de agraviado, como correspondía, es porque un fiscal, Miguel Ángel Puicón Yaipén, de la Fiscalía Especializada en delitos Aduaneros y contra la Propiedad Intelectual, había decidido denunciar de oficio a César Acuña.

			Así, el 21 de julio de 2016, mientras la prensa adivina los nombres del primer gabinete Kuczynski, próximo a juramentar como presidente, el fiscal Puicón presenta cargos contra Acuña en una pequeña sala judicial del centro de Lima: plagio. A la audiencia, en la que el juez lamenta públicamente no poder interrogar a Acuña, sí acude el abogado que el estudio Benites, Vargas & Ugaz ha designado para el caso: el exprocurador anticorrupción José Ugaz, su buque insignia.

			—No estamos hablando de una actitud anecdótica del señor Acuña. Y si el plagio pudiera transmitirse por el ADN, tendríamos una explicación de lo que ha ocurrido con su familia —dice Ugaz en el juzgado, mientras proyecta en una pantalla otras denuncias periodísticas por plagio, detectados en las tesis de los Acuña.

			Se expone plagio en la tesis de Rosa Núñez, su exesposa; en la de Humberto, su hermano gobernador; en la de Richard, su hijo congresista.

			—Hay una práctica consuetudinaria de esta familia, de plagiar y apoderarse de obras de otros. ¡Es una tradición! —levanta la voz Ugaz, y el abogado del imputado, Mario Deza, protesta.

			Deza Castañeda será otro de los enviados de César Acuña para arreglar el entuerto fuera de los tribunales. El abogado tiene pocos elementos para defenderlo en el proceso: apenas la sola versión de su patrocinado. Y vaya que con eso Acuña no ayuda. Es autor —ahí sí— de frases memorables. Como parte de la investigación, le ha regalado a una fiscal adjunta de Puicón Yaipén una de las más caprichosas y fantásticas de su acervo. Preguntado por la autoría del libro en disputa, ha dicho:

			—En la tapa del referido libro no dice que yo sea el autor, solo dice mi nombre.

			La declaración, escondida en los archivos fiscales de ese año, no alcanzaría la fama que sí obtuvo “lo de Otoniel no es plagio, es copia”, que le obsequió a la prensa.

			Convencido Acuña y su equipo legal que del proceso solo obtendrán una condena, y con ello el inmediato recuerdo nacional del caso Otoniel, deciden transar. Los abogados del profesor han puesto sobre la mesa una cifra histórica para cualquier controversia por propiedad intelectual entre dos personas: algunos cientos de miles de dólares. El monto es imposible para cualquier mortal, como tan improbable que cualquier mortal se atreva a reimprimir un libro a su nombre. Pero Acuña está dispuesto a pagar. O eso parecía hasta la solicitud de último minuto.

			Como un resorte, la defensa de Otoniel Alvarado rechaza en el instante la posibilidad de que en el acuerdo verse cualquier frase que se interprete como una disculpa de Alvarado a Acuña. Y advirtiéndole que, si de eso depende la firma, el acuerdo no se cierra, finalmente el empresario de las universidades decide estampar su rúbrica sobre el documento, a mediodía de ese 25 de mayo de 2017.

			Nada consigue que Otoniel salga al encuentro de Acuña. Ni siquiera la presencia del amigo en común que este ha invitado para la ocasión, como una muestra de buena voluntad. El maestro solo dejará el estudio de abogados cuando le hayan asegurado que su exalumno ha abandonado el lugar. Con la firma del acuerdo, cuya existencia a partir de ahora es de dominio público, Acuña cree cerrado el caso. Pero hay una fisura que está a punto de desembalsar la historia, otra vez.

			***

			—A mí me botaron de la universidad por decir la verdad —dice Eladio Angulo Altamirano, desde Trujillo.

			La primera vez que este periodista conversa con él, en 2016, era rector de la Universidad Autónoma del Perú, parte del consorcio universitario propiedad de César Acuña. Hoy, a sus 76 años, es un docente despedido que pelea en los tribunales sus derechos laborales. Todo por haber dicho lo que dijo. Angulo es una víctima colateral del asunto del libro de Acuña. Al igual que Otoniel Alvarado Eladio Angulo fue, en algún momento de su vida, profesor del hombre de la plata como cancha.

			Cuando el 5 de febrero de ese año, Acuña se defendió en una conferencia de prensa de la denuncia por apropiación del libro, su versión de los hechos se basó en un documento: la Resolución Nro. 025-99, de la Universidad César Vallejo (UCV), que supuestamente autorizaba la publicación en coautoría de la obra de Otoniel. El papel llevaba la firma de Eladio Angulo.

			—Con esto quiero que todo quede claro por el bien de mi imagen y de la universidad —dijo mostrándolo, tras hacer que sea leído. Entonces no se sabía que, para defenderse del plagio, César Acuña y su entorno habían falsificado esa firma.

			Eladio Angulo ha trabajado para el grupo universitario de Acuña por casi 30 años. Oficialmente desde 1991, cuando fue contratado como encargado del área de sistemas de la UCV. Desde allí se ganó la confianza de César, convirtiéndose en su principal asesor para temas académicos. Estuvo detrás del expediente de creación de la Universidad Señor de Sipán, en Chiclayo; y dirigiendo el proyecto que fundó la Universidad Autónoma del Perú, en Lima. Dos de las universidades que integran ese millonario negocio. En 1999, año de la publicación de la primera edición del libro, Angulo Altamirano era secretario general de la UCV, casa de estudios que lo imprimió. Y, bajo ese cargo, firmó, supuestamente, el documento que autorizó la publicación de la obra en coautoría.

			—Ni que hubiera estado borracho —dijo Angulo en febrero de 2016, cuando se le puso al frente la resolución, identificando en segundos que “ese garabato” no era su rúbrica.

			El documento había sido fabricado, y su firma falsificada, para defender con ello a Acuña. Se había mentido para seguir mintiendo. Hacer público su testimonio fue el inicio de una pesadilla, para el entonces rector de la Universidad Autónoma del Perú.

			Cinco años después, Eladio Angulo recuerda que fue María Teresa Acuña, hermana de César, a cargo hasta hoy de la administración de esa universidad, la que lo llevó al local de APP, un día después de esa nueva revelación de El Comercio. Lo que Angulo no sabía es que allí lo esperaban periodistas. Sin su consentimiento, se había convocado a una conferencia de prensa, para que se desdiga. Al llegar, narra, lo reciben César Villanueva y Humberto Acuña —hermano de César—, quienes, con insistencia, le piden que salga y le diga a la prensa que ya había recordado haber firmado esa resolución; y que sí, que esa era su firma. A los dos les dice que no.

			Pero el asunto de la apropiación del libro de Otoniel Alvarado, y ahora de la firma falsa, tenía especialmente preocupado a alguien: al pastor Humberto Lay, líder de Restauración Nacional. Lay había aceptado ir en la plancha de Acuña, como segundo vicepresidente, y hasta ese día había puesto la cara estoicamente cada que Acuña tenía que defenderse de una nueva denuncia. Fuentes de contacto directo con él por esos días aseguran que le pidió a APP conversar personalmente con Eladio Angulo, para hacerse de una opinión propia sobre el tema. Ya había amenazado con renunciar.

			Angulo sí recuerda su participación en esa reunión. Lay le preguntó si existía la posibilidad de que todo sea una confusión, y de que quizá sí haya firmado el documento. Fue cuando el aún rector de la Universidad Autónoma le dijo:

			—Usted es uno de los que más debe defender la verdad. Y me extraña que me estén pidiendo este tipo de cosas. Yo tengo un hermano que es pastor, como usted.

			Lay guardó silencio. Esa misma noche, el 23 de febrero de 2016, anunció su renuncia a la plancha presidencial.

			¿Que si se puede afirmar que Acuña plagió un libro completo pese a que no haya resolución judicial que lo demuestre? Sí. Y sin necesidad de usar condicionales.

			INDECOPI, la máxima autoridad a cargo de proteger los derechos de autor en el país, así lo determinó. En ese fuero, lejos de presentarse como “coautor”, y sabiéndose no observado por la opinión pública, Acuña se hace llamar “compilador” de los artículos de Otoniel Alvarado. Su defensa es tan vaga que termina siendo multado. A través de la Resolución Nro. 0494-2016, se le exige el pago de 20 000 soles por infracción al derecho moral de paternidad de una obra. Su universidad es hallada cómplice, y a ella se le obliga al desembolso de otros 70 000 soles: la biblioteca exhibía 13 ejemplares del libro fraguado.

			En la cancha judicial, el acuerdo confidencial con Alvarado Oyarce, que cumple con retirarse del proceso, le permite a la defensa de Acuña ir por la prescripción del delito. Antes del trato, el abogado José Ugaz peleaba en audiencia pública la imposibilidad de aplicar esa figura. Según el defensor de Otoniel, cuando el político salió al frente de la denuncia en la campaña de 2016, adjudicándose públicamente la “coautoría” del libro, el delito se había vuelto a cometer, y por tanto sus plazos de investigación y sanción volvían a contarse desde cero, y no desde la publicación de la obra.

			Pero ahora, sin parte agraviada que se oponga, alegando que los hechos en cuestión ocurrieron en 2002, y que por tanto los plazos investigativos estarían vencidos, el abogado Mario Deza consigue archivar el proceso, salvando a Acuña de una muy probable condena de hasta ocho años de prisión. El magnate, sin embargo, tendrá que ver en los tribunales a otro de sus profesores.

			En la Segunda Sala Laboral de la Corte Superior de Justicia de Trujillo, aguarda la demanda interpuesta por Eladio Angulo Altamirano, contra la Universidad Autónoma del Perú. En el expediente, Angulo cuenta con detalle la motivación de su despido arbitrario: haber osado decirle que no a César Acuña, el dueño; no haberse alineado a su proyecto político. En buen cristiano: haberse negado a mentir públicamente para salvarlo. La última vez que lo vio, fue la última vez que se lo pidió.

			—Ese mismo día, después que me negué con Villanueva, Humberto y Lay, pasé a la casa del señor Acuña. Su seguridad me llevó en una movilidad. Almorzamos, conversamos —cuenta Angulo. Durante la comida se tocó finalmente el tema, aunque ya sin las presiones de los primeros emisarios.

			—Le dije: No puedo, Cesítar, y espero que eso no cambie las cosas. Él respondió que entendía, que no me preocupara —pero vaya que había de qué preocuparse.

			Meses después, terminada la campaña, a Angulo Altamirano se le comunica el fin de su larga relación laboral con el consorcio universitario. Se le pide renunciar, y con ello terminar los 25 años que había servido a las tres universidades de César Acuña, en Trujillo, Chiclayo y Lima. Esos derechos laborales impagos, por tal tiempo de servicio, alcanzan 1 300 000 soles, según cálculo de parte. Angulo los quiere pelear, dice, sobre todo por lo que le hicieron: sumarlo, sin su consentimiento, a la fabricación de una mentira para encubrir el robo de la autoría de un libro. Un insulto para un académico a carta cabal.

			Salvado de ser juzgado por el delito de plagio, Acuña podría enfrentar por la misma historia una investigación por falsificación de documentos. De abrirse tal caso, Angulo asegura que testificaría ante los tribunales todo lo que ha contado para este libro.

			—Mi verdad se mantiene incólume, dentro o fuera de la universidad. Yo no firmé esa resolución.

			[image: ]

			Fuente: Archivo UCV

			Eladio Angulo, artífice de la fundación de la Universidad Señor de Sipán y la Universidad Autónoma del Perú. El partido y el consorcio universitario lo conminaron a mentir para salvar a Acuña del escándalo de la apropiación del libro. Se negó. Fue despedido.

			Nota del autor

			La primera vez que conversé con Eladio Angulo fue para un informe publicado en El Comercio, el 22 de febrero de 2016. Aún mantenía el cargo de rector. He tomado las declaraciones de Otoniel Alvarado, tras llegar al aeropuerto de Trujillo, del mismo diario, de nota publicada el 12 de febrero de ese año.
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